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“Visllani visllacuni”, frase quechua que titula nuestro trabajo, sig-
niﬁ ca: ¿Qué servían con estas cucharas?Este estudio trata de la pro-
ducción local de cucharas pintadas y modeladas de distintas formas 
y tamaños, procedentes de las excavaciones en Conchopata, Ayacu-
cho, con el ﬁ n de entender cómo las cucharas fueron utilizadas en 
la práctica cotidiana. El reconocimiento de patrones de producción, 
circulación y consumo sugieren que las cucharas pueden revelar 
comportamientos domésticos y rituales que no han sido abordados 
en la literatura. 
Generalmente las cucharas no son consideradas objetos especiales o 
como objetos con dimensiones simbólicas, sin embargo, durante el 
Horizonte Medio (AD 550-1000), en el valle de Ayacucho en los 
Andes centrales, se han identiﬁ cado cucharas que fueron recupera-
das no sólo desde áreas domésticas, sino más bien de una variedad 
de contextos. Entre éstas, se han identiﬁ cado tres tamaños de cucha-
ras. Aquí nos enfocamos en la procedencia, diseño y el modelado de 
las cucharas en la categoría de menor tamaño. Se considera que las 
cucharas tenían no solo unas funciones utilitarias sino que conte-
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nían un signiﬁ cado simbólico para actividades funerarias y otros 
usos rituales festivos.
Palabras Claves: Imperio Huari/Wari, cucharas, producción de ce-
rámica,  contextos rituales y domésticos.
Abstract
 “Visllani visllacuni” the Quechua expression in the title means 
“what did they serve with these spoons?” Th is study examines locally 
made spoons in distinct shapes and sizes from excavations at the site 
of Conchopata, Ayacucho, in order to understand how spoons were 
used in daily practice. Notable patterns of production, circulation 
and consumption strongly suggest that spoons can both reveal do-
mestic and ritual behaviors which have not previously been addres-
sed in the literature. 
 Spoons are not generally examined as luxury goods or as objects 
with symbolic dimensions, yet during the early Huari Empire (AD 
550-1000) in the central Andean Valley of Ayacucho spoons were 
excavated not only from expected domestic areas, but from a variety 
of contexts.  Th ree spoon sizes are identiﬁ ed. In this essay, I focus on 
the provenience, design and modeling of the smallest size category.  
Although spoons had a practical use they also had symbolic signi-
ﬁ cance that transcended life and is expressed in their association 
with the dead, and associated rituals.  
Key words:  Huari/Wari Empire, spoons, ceramic production, do-
mestic/ritual consumption
Introducción
«…entre los objetos del rescate de Atahuallpa, que Francisco Pi-
zarro envió de regalo al rey Carlos V, se nombran vasijas, platos, 
ollas, botellas, fuentes, cucharas y cántaros de oro y plata» (Relación 
Francesa de la Conquista del Perú 1968 [1543] t. I: 184-187, 
citado por Olivas 2001: 69).
« [Las cucharas incas]… no tenían la forma universalmente cono-
cida, sino que eran casi rectangulares, convexas por fuera y cóncavas 
por dentro, de arcilla color ocre rojizo y carecían de decoraciones. 
Las había en tres tamaños, que correspondían a las edades de los 
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comensales; es decir, viejos, jóvenes y niños» (González Holguín 
1989 [1608]: 140, 354, 466, citado por Olivas 2001: 72).
¿Qué importancia tiene un estudio de cucharas pre-incaicas como 
tema de este artículo? Llegué al estudio de estos objetos, que reconocemos 
como cucharas, a través de nuestras investigaciones sobre la organización 
de producción cerámica en Conchopata, un sitio arqueológico que ha sido 
identiﬁ cado anteriormente por varios arqueólogos (Benavides 1965; Lum-
breras 1974; Pozzi-Escot 1991; Pérez 1998; Pérez y Ochatoma 1998; Ocha-
toma y Cabrera 2000; etc.) como un centro de producción alfarero.
La principal interpretación de estos investigadores y gran parte de 
la literatura sobre este sitio, han enfatizado el rol económico: es decir, que 
Conchopata era un pueblo de alfareros. Estos mismos colegas también re-
conocen que los alfareros produjeron un amplio rango de vasijas de gran 
tamaño hasta en miniaturas y posiblemente de muchos estilos típicos del 
Horizonte Medio. El objeto del Proyecto Arqueológico Conchopata (PAC), 
que aún se desarrolla, es entender el rol que el sitio tenía a través de su histo-
ria. ¿Fue solamente un pueblo de artesanos? ¿Quiénes y por cuánto tiempo 
habitaron este sitio?
La ciudad de Huari se ubica a unos doce kilómetros al norte del valle 
de Ayacucho y podemos aﬁ rmar que durante el Horizonte Medio (550-
1000 d.C.), Conchopata fue la comunidad más importante al sur del mismo 
valle (Figura 1).
En esta ocasión presento especíﬁ camente un artículo sobre cucharas 
de cerámica encontradas mayormente en el valle de Ayacucho durante el 
Horizonte Medio, con la ﬁ nalidad de entender el contexto, uso, circulación 
y deposición de este tipo de artefacto, en otras palabras, la historia cultural 
(Gosden y Marshall 1999) y la chaine operatoire (cadena operativa) de es-
tos objetos. Las cucharas representan artefactos que fueron producidos con 
mucho cuidado, ﬁ namente pintadas y muchas veces con los extremos de los 
mangos decorados con eﬁ gies o esculturas de animales o seres antropomor-
fos en miniatura (Figura 2).
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Figura 1. Mapa de Ayacucho con la ubicación del sitio de Conchopata.
Figure 1. Map of Ayacucho including the location of the site of Conchopata.
Existen distintas interpretaciones recientes sobre el sitio de Concho-
pata, por ejemplo, Ochatoma y Cabrera enfatizan la cerámica ritual de Con-
chopata, particularmente aquellas encontradas en una estructura en forma 
de D, pero consideran el sitio como un pueblo de artesanos. Isbell (2001) 
propone que es un palacio en una zona urbana donde se produjo cerámica 
para la elite, y que la gran cantidad de urnas y cara-golletes con iconografía, 
representan la vajilla de una nueva generación de dirigentes. Al fallecer éstos, 
se rompía ritualmente la cerámica del reino anterior. Es una interpretación 
interesante pero las evidencias no permiten comprobarla. ¿Cómo podemos 
averiguar si las urnas rotas intencionalmente no se hicieron cuando el sitio 
fue destruido por los mismos pueblos de Huamanga, a la caída del imperio 
Wari?
 La autora del presente trabajo reconoce que el sitio era uno de los 
pueblos más importantes del valle desde ﬁ nes del Periodo Intermedio Tem-
prano hasta ﬁ nes del Horizonte Medio. Esta importancia es evidente por la 
presencia de arquitectura doméstica para familias extendidas, ediﬁ cios para 
los gobernadores o elites intermediarias, templos con patios y estructuras 
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rectangulares, con patios internos identiﬁ cados como patio y galería, arqui-
tectura funeraria y avenidas. No se encuentran lugares obvios para alma-
cenamiento pero sí cuartos llenos de vasijas grandes para almacenar agua 
y comida al nivel doméstico. La perspectiva de que una gran parte de la 
excavación del Proyecto Arqueológico Conchopata (PAC) fue un palacio, 
como lo deﬁ ne Isbell (2001), se basa en rasgos compartidos por algunos 
sitios wari, y no deﬁ ne especíﬁ camente una residencia de las elites. Similar-
mente, no aborda el problema de cómo fueron gobernados los pueblos bajo 
la hegemonía wari.
Figura 2. La diversidad de cucharas decoradas de Conchopata. Primer ﬁ la: tres 
vistas de una cuchara del Espacio Arquitectónico 211. Segunda ﬁ la: cuchara 
con felino, Espacio Arquitectónico 106;  Mango en forma de pata de llama, 
Espacio Arquitectónico 175T1.
Figure 2. Variations of decorated Conchopata spoons.  Upper row three views of a spoon 
from Room 211. Lower row  handle with feline from Room 106, handle in the form of a 
llama foot from Room 175T1.
Las estructuras más conocidas como patio y galerías (Figura 3), donde 
los restos excavados en su interior y adyacentes sugieren que hubo ﬁ estas 
o festines en su patios, y el almacenamiento y preparación de comidas y 
bebidas en las galerías (Brewster-Wray 1983, 1990). En el patio de estos 
ediﬁ cios se encuentra una cantidad mayor de cuencos pequeños, keros y 
vasos, además de la presencia de urnas y enormes jarras para la comida y 
bebida servidas (Cook y Glowacki 2003). Estos datos sustentan aún más 
la interpretación de Brewster-Wray (1990), que estos recintos rectangulares 
eran los patios centrales  de las residencias de elite en la ciudad de Huari, un 




Los entierros en Conchopata tienen una historia compleja que incluye 
una variedad de tumbas y áreas dedicatorias que subrayan la importancia del 
sitio a través del tiempo (Tung y Cook 2006), y el deseo de ser enterrado en 
el hogar. También se encuentran entierros secundarios que indican que éstos 
fueron removidos y quizá traídos al sitio (Isbell y Cook 2002; Isbell 2004). 
En un estudio de enterramientos de restos humanos, Tung (2003) y 
Tung y Cook (2006) han sugerido que existe una desviación demográﬁ ca en 
Conchopata y que los entierros reﬂ ejan distintas clases sociales. Hay casi dos 
veces más mujeres que hombres enterrados en el sitio. Hay también muchos 
jóvenes así como recién nacidos. Hasta ahora no hemos podido explicar 
el lugar donde enterraron a los hombres de Conchopata o cómo trataron 
el cuerpo masculino después de la muerte. Lo que es evidente es que aquí 
vivían muchas mujeres con sus hijos. También hay evidencia de sacriﬁ cios 
humanos en forma cabezas trofeos (Tung 2003), en arquitectura cívica o 
de carácter no domestico como las estructuras en forma de D. Estos datos 
nos llevan a considerar que Conchopata no pudo haber sido solamente un 
sitio de producción intensiva de cerámica, sino también un sitio de elites 
intermediarias, muchas de ellas de mujeres, y que varias actividades habrían 
ocurrido en el sitio.
Figura 3. Plano del sitio de Conchopata. Patio y galerías en gris, y ubicación 
de las  cucharitas en rojo.
Figure 3. Map of the site of Conchopata indicating patio and galleries in grey, and the 
distribution of small spoons in red.
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Propongo que sitios wari que incluyen el típico patrón de arquitectura 
compleja de patio y galerías (Figura 3) (frecuentemente acompañado por es-
tructuras de adoratorios en forma de D y espacios domésticos), representan 
los vestigios de ediﬁ cios que comprendían actividades múltiples, y que los 
habitantes pudieron haber usado los patios y galerías de manera distinta, de 
una estación a otra. Para observar cómo se identiﬁ can estas diferentes activi-
dades estamos analizando la distribución de artefactos excavados.
Un ejemplo que nos ayudó a identiﬁ car zonas de posible producción 
artesanal fue las altas concentraciones de distintos tipos de herramientas de 
producción alfarera. El problema que surgió es que estos mismos espacios no 
son zonas anteriormente consideradas en la literatura como espacios de ac-
tividad artesanal. En las excavaciones que realizamos en Conchopata hemos 
encontrado abundante material que contradice muchas presunciones. Por 
ejemplo, el sitio demuestra una complejidad arquitectónica que sugiere a 
primera vista una división entre espacios cívicos-religiosos y espacios domés-
ticos. Sin embargo, cuando Cook y Benco (2001) analizaron la distribución 
de artefactos de producción alfarera, los resultados indicaron que ambos 
tipos de espacio también habían sido utilizados para distintas etapas de pro-
ducción alfarera. Esto sugiere que la producción alfarera ocurrió no solo al 
nivel doméstico, sino también por especialistas que podrían haber utilizado 
ciertos ediﬁ cios para talleres.
Cuando nos preguntamos si se desarrollaron festines  en los patios 
y galerías, organizados por el estado o imperio, también encontramos que 
existen datos suﬁ cientes para esta interpretación. Lo curioso es que los espa-
cios artesanales se encuentran también en los mismos espacios identiﬁ cados 
como zonas donde hubo evidencia de comidas al nivel comunitario o fes-
tines. Evidencias de comidas especiales en las que muchas personas partici-
paron, coinciden con zonas ideales para la preparación y construcción de 
vasijas ceremoniales. Entonces, ¿cómo se explica esta coincidencia? ¿Estamos 
seleccionando los datos que se necesitan para veriﬁ car una interpretación 
premeditada? Quizás, pero es más probable que espacios amplios como pa-
tios y plazas, fueran utilizados para diferentes actividades. Sin embargo no 
se puede pasar por alto el que los espacios arquitectónicos excavados por el 
PAC tienen mucho relleno y que hubo bastante predeposición de materiales 
en el sitio desde tiempos antiguos. Las pocas zonas de deposición primaria 
existente, es lo que queda de la destrucción actual del sitio que hoy conti-
núa, además de la destrucción y huaqueos antiguos.
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Las cucharas de Conchopata
En este artículo quiero llamar la atención a otros indicadores de uso 
espacial, es decir, la frecuente presencia de «cucharas» de cerámica en espa-
cios de uso múltiple. Se supone que las cucharas, al igual que otros imple-
mentos que se utilizaban para servir o consumir alimentos y otros usos co-
tidianos de carácter doméstico, fueron hechas de materiales orgánicos como 
madera y hueso, los que no se conservan bien en los depósitos arqueológicos 
de la sierra. Por lo tanto, la frecuencia y distribución de cucharas de cerá-
mica tuvieron un rol quizás distinto o de prestigio en comparación a otros 
materiales más desechables. Lo que es importante observar es que no todas 
las sociedades de los Andes han tenido la costumbre de producir y/o usar 
cucharas de cerámica.
Las cucharas fueron bastante conocidas en la sierra y costa norte du-
rante el Período Intermedio Temprano, en sitios de ﬁ liación cajamarca y 
recuay; también Moche tiene su variedad de cucharones, pero cucharas de 
cerámica no son tan frecuentemente observadas en otras sociedades pre-
hispánicas. Se observan generalmente asociadas a conjuntos de parafernalia 
alucinógena en Moquegua y Tiwanaku, y en el norte de Chile con la icono-
grafía de la Portada del Sol en Tiwanaku. Es interesante notar que gran parte 
de las cucharas en el sur son hechas de madera.
Las cucharas de Conchopata, como se verá más adelante, no se identi-
ﬁ can con la iconografía del Altiplano. Si las relaciones entre la sierra central 
de Ayacucho y el Altiplano fueron tan fuertes como indica la iconografía que 
incluye el Dios con los báculos y ﬁ guras asociadas, el uso de cucharas debe 
haber tenido otro origen. Además, la costumbre de producir cucharas de cerá-
mica es intencional y con ﬁ nes muy especíﬁ cos. No tenemos aún datos sobre 
el proceso u organización de la producción de cucharas en Conchopata, pero 
este estudio me ha convencido que es necesario apuntar en esa dirección.
La muestra y los estilos
La primera parte de este estudio fue realizada en el año 2004 mediante 
el análisis de hasta entonces 74 cucharas, y a la fecha hemos analizado 641, 
y es lo que aquí presentamos. Los resultados preliminares indicaron una ma-
yoría de cucharas del estilo Huarpa del Periodo Intermedio Temprano.
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CUCHARAS: Distribución por estilo y tamaño
(N=641)
1 1 5
2001 0 1 0 3
1 22 0 1 8































































Figura 4. Histograma de cucharas: distribución por estilo y tamaño.
Figure 4. Histogram of spoons by style and size.
De las 641 cucharas analizadas (Figura 4), la mitad de la muestra es 
del estilo Huarpa (49%). Los resultados de las excavaciones (Leoni 2004) 
en el sitio Ñawinpukio, a unos 5 kilómetros al sur de Conchopata (Leoni 
2004), indican que el estilo Huarpa continúa durante el Horizonte Medio 
temprano. Entre las cucharas encontradas en Conchopata, 11,7% corres-
ponden al estilo Okros, y 4,8% corresponden al estilo Huamanga. Le sigue 
el estilo Chakipampa con el 3,4 %2. Por lo tanto, es acertado reconocer que 
Huarpa se mantiene como el estilo principal. Esto sugiere que antes del de-
sarrollo de los estilos asociados con Wari, el uso de la cuchara era frecuente 
y formaba parte de las costumbres locales.
¿Con qué propósitos se utilizaron estas cucharas, muchas de ellas ﬁ -
namente decoradas?
Tamaño y tipos de cucharas
La mayoría de las cucharas están fracturadas o rotas por lo menos 
dos veces, y solo hay muy pocas completas. El análisis inicial basado en una 
muestra de 74 cucharas indicó que la mayoría son cucharitas que miden en-
tre 3 a 6 centímetros de largo. En el análisis preliminar tomé en cuenta solo 
el largo del fragmento, pero en realidad esta observación reﬂ eja el hecho de 
que la muestra está mayormente compuesta de fragmentos. Luego se deter-
minó que el ancho del mango (Figura 5) de una cuchara  resultaba ser mucho 
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más indicativo del tipo de cuchara cuando se trata de artefactos incompletos 
(Huamán 2005). Esto alteró la interpretación anterior. Por lo tanto, esta 
nueva forma de clasiﬁ car el tamaño dio lugar a una distribución que es muy 
diferente (Figura 6): 7 cucharitas (6,19 centímetros de largo), 417 cucharas 
(6,5-10 centímetros) y 217 cucharones (10,5-20 centímetros).
Figura 5. Medidas de la cuchara.
Figure 5. Spoon measurements.
Hay varias formas  de cucharas, cucharitas y cucharones, y en muchos 
casos, el mango es el punto más débil o donde se encuentra la fractura del 
fragmento. Tomando medidas precisas de las cucharas completas, de las casi 
completas y del ancho de los mangos, resulta que hay un promedio de tres 
tamaños de cucharas: pequeñas, medianas y grandes. Como mencionamos 
antes, las denominamos cucharitas, cucharas y cucharones. Esta distinción 
no signiﬁ ca que las funciones modernas de estos objetos se aplican directa-
mente a las sociedades Huarpa y Wari, como veremos en lo que sigue. 
La distribución espacial de cucharitas (Figura 7), sin contar la su-
perﬁ cie y las dos primeras capas más disturbadas, A y B, demuestran que 
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son muy escasas y aparecen principalmente en tumbas y cistas de cerámica 
a manera de ofrenda (Figura 3). Mientras que las cucharas y cucharones 
representan la mayoría de los fragmentos, hay dos veces más la cantidad de 
cucharas, lo cual podría representar un uso más cotidiano, con cucharas para 
uso particular (Figuras 8-10) y cucharones (Figura 11) para servir.














C uc har itas C uc haras C uc harones
Figura 6. Cucharas: distribución por tamaño.
Figure 6. Distribution of spoons by size (small, medium, and large).
Figura 7. Cucharitas. Primera ﬁ la: Espacio Arquitectónico 104 T6. Segunda 
ﬁ la: Espacio Arquitectónico 208. Tercera ﬁ la: Espacio Arquitectónico 75. 
Cuarta ﬁ la: Espacio Arquitectónico 44B y 90.
Figure 7. Small spoons.  Top row from Room 104T 6. Second row from Room 208; Th ird 
Row from Room 75; Bottom Row from Room 44B and 90.
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Para contribuir a su estudio también recolectamos información sobre 
las variables de desgaste a ﬁ n de averiguar cómo se usaron las cucharas y su 
relación al uso de vasijas para servir. Aquí quiero enfatizar que la constante 
presencia de huellas de uso o desgaste y de re-uso sugiere que las cucharas 
fueron usadas frecuentemente, o alternativamente por mucho tiempo, pero 
sólo en ocasiones especiales. Existen muestras de cucharas fragmentadas que 
llevan perforaciones, las que probablemente fueron hechas para «coserlas» a 
manera de repararlas. En las conclusiones sugiero cuál de las dos posibilida-
des nos parece más factible. Todo esto nos conducirá a una interpretación 
más amplia sobre el uso del espacio en Conchopata y las actividades rituales, 
domésticas, festivas y en los momentos funerarios. 
Interpretación de las cucharas: la experiencia vivida
El estudio de cucharas de madera que llevan la iconografía de la Por-
tada del Sol en Tiwanaku (p.e. el Dios con los báculos y ﬁ guras asociadas), 
es decir, temas iconográﬁ cos del Altiplano en combinación con diseños de 
carácter local, han sido encontrados en contextos funerarios del área sureña 
en San Pedro de Atacama, Chile. Las condiciones áridas conservaron una 
variedad de cucharas a través del tiempo. Espoueys (1972-1973: 70) sugie-
re algunas funciones principales para este utensilio: 1) como uso ritual, 2) 
para la transferencia de líquidos, polvos o granos, y 3) función comestible 
que puede incluir el mezclar y servir comida / bebidas. Espoueys sugiere 
que el tamaño y forma de la cuchara dicta su función más apropiada. Enfo-
cándonos solamente en las siete cucharitas y en las cucharas con un mango 
ﬁ namente modelado (Figuras 2, 10) de Conchopata, ¿es posible establecer 
la función de estas cucharas a través de su forma y tamaño como lo sugiere 
Espoueys? Consideramos también las referencias de la época colonial men-
cionadas al inicio de este trabajo: «…que había [cucharas] en tres tamaños, 
que correspondían a las edades de los comensales; es decir, viejos, jóvenes y 
niños…» (Pardo 1957: 590-591; González Holguín 1989 [1608]: 140, 354, 
466, citado por Olivas 2001: 72).
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Figura 8. Cucharas. Espacios arquitectónicos 41, 146, 6, 20, 33.
Figure 8. Medium sized spoons: Room 41, 146, 6, 20, 33.
Figura 9. Cucharas. Primera ﬁ la: retrato de una ﬁ gura humana, Espacio 
Arquitectónico 20. Segunda ﬁ la: Espacio Arquitectónico 40B, 33. Tercera 
ﬁ la: Espacio Arquitectónico 6, Espacio Arquitectónico 104  con ﬁ gura de ave. 
Cuarta ﬁ la: Espacio Arquitectónico 143T2  y 210, Espacio Arquitectónico 
1121T2.
Figure 9. Medium sized spoons.  Top row human ﬁ gure from Room 20. Second row from 
Room 40B, 33. Th ird row from Room 6, and 104 with bird design. Fourth row from 
Room 143T2 and 210, and  Fifth row from Room 1121T1.
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Consideramos solo las cucharitas, y nos preguntamos: ¿por qué hay 
muy pocos ejemplos? Primero: ¿podemos intentar identiﬁ car los espacios 
arquitectónicos y sus contextos individuales para averiguar si encontramos 
un patrón de distribución que conlleve una posible interpretación? Los es-
pacios arquitectónicos donde se encuentran las cucharitas están indicados 
en el plano de Conchopata (Figura 3), y se distribuyen en zonas donde hay 
concentración de entierros y cistas de cerámica de probable origen ritual o 
ceremonial. 
Segundo: ¿sería posible que las cucharitas puedan haber sido utilizadas 
en tiempos tempranos, es decir en la sociedad Huarpa, quedando así pocos 
restos arqueológicos en nuestra muestra? Las cucharitas huarpa  tienen me-
jores contextos que aquellas de otros estilos. Éstas provienen de un piso, un 
hoyo con cerámica y del interior de una banqueta. Otros estilos de cucha-
ritas son Okros y Huamanga, con dos fragmentos que no fueron deﬁ nidos 
estilísticamente. Si hubo una fase temprana del estilo Huamanga, como fue 
sugerido por varios arqueólogos (Anders 1986; Pozzi Escot 1991; Ochato-
ma y Cabrera 2000; Leoni 2004), entonces las cucharitas podrían ser parte 
de una tradición que empieza durante el Período Intermedio Temprano con 
la sociedad Huarpa, y continúa durante el Horizonte Medio temprano.
Figura 10. Cucharas. Primera ﬁ la: Espacio Arquitectónico 112T2. Segunda 
ﬁ la: Espacio Arquitectónico 181, puño en alto humano. Tercera ﬁ la: Espacio 
Arquitectónico 133.
Figure 10. Medium sized spoons. Top row from Room 112T2; Second row from Room 
181 in the form of a human ﬁ st. Bottom row: Room 133.
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Figura 11. Cucharones. Primera ﬁ la: Espacio Arquitectónico 150. Segunda 
ﬁ la: Espacio Arquitectónico 31. Tercera ﬁ la: Espacio Arquitectónico 2, 80a. 
Cuarta ﬁ la: Espacio Arquitectónico 152T2.
Figure 11. Large spoons/ladles.  Top row from Room 150. Second row from Room 31. 
Th ird row from Room 2 and 80a. Fourth row from Room 152T2.
Tercero. Dado el alto número de entierros de jóvenes en el sitio, ¿po-
demos considerar las cucharitas como juguetes o cubiertos de infantes? Sien-
do hechas de cerámica, estas se rompieron más fácilmente. La baja frecuen-
cia de cucharitas sugiere que no fueron utilizadas como utensilios cotidianos 
para niños sino como objetos de prestigio y de uso en ocasiones funerarias 
y como ofrendas. Los contextos no proveen información en este sentido. Es 
probable que las cucharitas de madera fueran más prácticas para los niños. 
Cuarto. Si las cucharitas son escasas y muy pequeñas, ¿podríamos 
considerarlas  como miniaturas? El rol de las miniaturas en los Andes hasta 
nuestros días conlleva un sentido ritual y ceremonial. Tenemos dos contex-
tos interesantes. El primero es en un espacio arquitectónico (EA 94) donde 
se encontró una cucharita huarpa dentro de un hoyo con más de 400 urnas 
en miniatura del estilo Horizonte Medio que fueron rotas intencionalmen-
te. La cucharita huarpa pudo haber sido un precioso objeto ritual de he-
rencia familiar. Por otro lado, cucharitas que nosotros consideramos en el 
estilo Huarpa podrían haber sido emuladas en tiempos más tardíos por las 
siguientes generaciones, quienes reprodujeron ejemplos en ocasiones rituales 
que rememoraban los ancestros abuelos, bisabuelos, etc.
El segundo contexto es el Espacio Arquitectónico 44b, que forma 
parte de una zona funeraria que incluye varios tipos de tumbas y cistas con 
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restos humanos. Actualmente estamos en plenos estudios para determinar a 
los individuos enterrados en la tumbas de este espacio.
Por lo tanto, estas dos cucharitas ocurren en los contextos funerarios 
o cerca de ellos y en «ofrendas de miniaturas». 
Conclusiones
El estudio de cucharas de madera prehispánicas tiene una larga histo-
ria. Por ejemplo, en el área sureña en San Pedro de Atacama, Chile, Espoueys 
(1972-1973: 70) sugiere algunas funciones principales para este utensilio: 1) 
como uso ritual, 2) para la transferencia de líquidos, polvos o granos, 3) 
función comestible que puede incluir mezclar y servir comida / bebidas. 
Él sugiere que el tamaño y forma de la cuchara dicta su función más apro-
piada. En la sierra central sabemos que sitios como Conchopata tenían una 
alta producción de objetos de cerámica y que era una actividad cotidiana 
durante ciertas épocas del año. Producir cucharas era una parte de la vajilla 
ayacuchana, especialmente a ﬁ nes del Periodo Intermedio Temprano e ini-
cios del Horizonte Medio. El hecho es que tenemos dos cucharas por cada 
cucharón (217 cucharones y 417 cucharas), lo que sugiere un uso práctico. 
Se supone que los cucharones eran más apropiados para servir mientras que 
las cucharas fueron usadas para consumir alimentos (sopas, estofados, papas, 
etc.) pero en festividades u ocasiones especiales. Las cucharitas y cucharas 
con mangos escultóricos o con eﬁ gies son muy escasas. Las cucharitas con 
eﬁ gies en buenos contextos son aún menos frecuentes, pero 3 se encuentran 
en el Espacio Arquitectónico 6 (EA-6), con un piso de arcilla roja. En la 
esquina noreste hubo una tumba ﬁ na pero disturbada. Otros artefactos y 
restos sugieren que pudo haber sido el patio de una residencia de alto status 
social (Isbell et al. 2002). Las cucharitas eran intencionalmente enterradas, 
es decir, en contextos no utilitarios.
En nuestra zona de excavaciones en Conchopata, tenemos tantas 
estructuras especiales que, como he sugerido en las primeras páginas, hay 
investigadores que preﬁ eren interpretar este lugar como un sitio de espe-
cialistas en la producción de cerámica. Otros interpretan el sitio como un 
palacio (Isbell 2004) con zonas de residencias, salas de recepción, etc. Isbell 
ofrece, de una manera procesual, una lista de variables que pueden deﬁ nir 
un palacio «andino». Puede ser que Pachacámac y Huari ofrezcan mejores 
indicadores para el Horizonte Medio, pero lamentablemente es difícil vi-
sualizar un palacio en Conchopata. Esto se debe en gran parte al hecho que 
mirando solo la cáscara, es decir, la arquitectura formal y el gran tamaño de 
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unas tumbas vacías como enfatiza Isbell, pone de lado todo el contenido 
de cada espacio arquitectónico. No obstante el hecho que hay que tener en 
cuenta es que hubo deposiciones secundarias, y hay vestigios de actividades 
primarias en el sitio.
Hemos visto que las cucharitas de Conchopata cumplen varias fun-
ciones. Primero, estas parecen haber tenido un rol más ritual, siendo mi-
niaturas, y encontradas en un deposito de urnas para miniaturas rotas in-
tencionalmente. La baja frecuencia de éstas no sugiere que fueran utilizadas 
como juguetes y utensilios. Se supone que teniendo una amplia población 
de infantes en el sitio, el número de las cucharitas habría sido mayor de las 
que hemos encontrado. Segundo, la mayoría de las cucharitas, es decir, casi 
el 50%, son del estilo Huarpa o Huarpa Tricolor, asociados con otros estilos 
a comienzos del Horizonte Medio. Lo interesante es que el uso de la cuchara 
por las poblaciones del valle de Ayacucho empezó durante el Periodo Inter-
medio Temprano, cuando ya existía contacto con la sierra norte.
La presencia y contexto de cucharas del Periodo Intermedio Tempra-
no en la sierra norte ofrecen información paralela a lo que estamos obser-
vando en Conchopata. Joan Gero (2001: 22) nos indica que «en el Sector 
III del sitio de Queyash Alto, se ubicaron tres cucharones y cucharas con 
un abundante número de cántaros y vasijas pequeñas que fueron ideales 
para servir y tomar bebidas». T. Topic y J. Topic (1984) encontraron en sus 
excavaciones cucharas del estilo Cajamarca Cursivo y un cuenco con pedes-
tal, como ofrendas en una tumba en el mausoleo del Horizonte Medio del 
Cerro Amaru, Huamachuco. Más recientemente J. Topic y T. Topic (2001) 
mencionan que:
«Desde hace años se sabe que la cerámica de Cajamarca estuvo 
muy difundida durante el Horizonte Medio. Además, las formas 
cerámicas cajamarquinas más difundidas son precisamente aque-
llas asociadas con la hospitalidad ritual, como cucharas (el énfasis 
es del autor), tazones bien elaborados y decorados. La cerámica 
cajamarquina fue también incluida en ofrendas rituales, como la 
de Ayapata (Ravines 1968, 1977). La extensa distribución y el 
contexto ritual en el que se encuentra la cerámica Cajamarca es 
un indicador de prestigio para esta cultura norteña» (Topic y Topic 
2001: 186-187).
Los mismos autores interpretan en Marcahuamachuco «…los galpo-
nes nichados como ambientes dedicados a la veneración de los ancestros. 
Además de los huesos, se encontraron restos de comida y la cerámica aso-
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ciada tiene una mayor frecuencia en tazones, cuencos y cucharas (el énfasis 
es del autor) decoradas que aquella existente en otros contextos en Marca-
huamachuco. La presencia de comida y vasijas sugiere que su colocación 
era precedida por actividades rituales dentro de un evento festivo» (Topic y 
Topic 2001: 189-191).
George Lau comenta que el intercambio más evidente entre Cajamar-
ca y Ancash lo encuentra durante el Horizonte Medio, entre los años 600-
900 d.C. en tazones y cucharas de caolín. Las cucharas son pequeñas. Unos 
ejemplos de un entierro de Wilkawain y Carhuaz indican que estos objetos 
fueron reutilizados, con los bordes suavizados, no obstante el hecho que ya 
estaban rotos (Bennett 1944: 132 d, e).
Finalmente, y regresando al valle de Ayacucho, Juan Leoni (2004) nos 
ofrece un ejemplo del sitio de Ñawinpukio, ubicado a pocos kilómetros al 
sur de Conchopata.  Este sitio tiene una ocupación Huarpa tardío y del Ho-
rizonte Medio. Leoni encontró una ofrenda de cuatro cucharas huarpa. Esto 
conﬁ rma la importancia y el rol ceremonial de estos utensilios y discute si las 
cucharitas y cucharas fueron concebidas como cubiertos o más bien como 
vehículos para integrar a los difuntos con la comunidad y las huacas a través 
de la reciprocidad de elementos de consumo para el pueblo y los dioses.
Para resumir, tenemos datos de la sierra norte y de Ayacucho en la 
sierra central, que nos ofrecen unas nuevas perspectivas:
Las cucharitas y algunas cucharas de cerámica jugaron un rol impor-
tante en las actividades rituales en el norte durante el Periodo Intermedio 
Temprano y en Ayacucho. Todas las cucharas de Ñawinpukio son de la épo-
ca Huarpa.
Los cucharones no se encuentran en contextos de ofrendas o tumbas, 
sugiriendo que tenían una función más apropiada en la preparación de ali-
mentos, mezcla y para medir quizás porciones iguales de comida en tazones 
de tamaños estándar. Los desgastes indican que fueron utilizados para la 
preparación y servicio de comidas. Las cucharas tenían huellas de desgaste 
en la parte que tocaba los lados y el fondo de una olla.
En general, las cucharas y cucharones se encuentran en áreas domés-
ticas y áreas de preparación y consumo de alimentos en casas y patios donde 
ocurrieron festines. Estos son patrones generales de la distribución de cucha-
ras y cucharones, los detalles serán materia de una futura publicación.
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Finalmente, una sugerencia muy especulativa. He observado que las 
proporciones de las cucharas combinan rasgos paralelos a las ﬁ gurinas he-
chas de cerámica y otros materiales, como por ejemplo las turquesas de Pi-
killacta. Las cucharas tienen la parte distal larga y amplia en comparación al 
mango que muchas veces tiene un terminal modelado. Las ﬁ gurinas tienen 
un cuerpo corto, como el mango de la cuchara, y la cara es siempre propor-
cionalmente más grande que el cuerpo. Los pies están en la posición termi-
nal con un mínimo de modelación.
¿Pudiera ser que las cucharas que dan vida, porque llevan comida y 
bebida al cuerpo humano, eran concebidas como un ser humano?
Las cuatro cucharitas encontradas recientemente en Huari, en una 
ofrenda muy grande que incluía 365 vasijas en miniatura (González Carré y 
Soto 2004), tienen tres puntos en el diseño interno de la cuchara misma, o la 
parte distal. Parecen ser dos ojos y una boca mirando y riéndose de nuestras 
interpretaciones a través de los siglos.
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Notas:
1  Visllacuni = «sacar algo con cuchara» (Holguín 1989 [1608]: 354)
2  Los estilos han sido deﬁ nidos utilizando la cronología desarrollada localmente. Estamos 
en el proceso de reﬁ nar los estilos que se encuentran en las excavaciones, los que presen-
taremos en futuras publicaciones.
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